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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.397 

R/. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío.  
 

V/.  Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  

 mi alma está sedienta de ti;  

 mi carne tiene ansia de ti,  

 como tierra reseca, agostada, sin agua. R/.   
 

V/.  ¡Cómo te contemplaba en el santuario  

 viendo tu fuerza y tu gloria!  

 Tu gracia vale más que la vida,  

 te alabarán mis labios. R/.   
 

V/.  Toda mi vida te bendeciré  

 y alzaré las manos invocándote.  

 Me saciaré como de enjundia y de manteca,  

 y mis labios te alabarán jubilosos. R/.   
 

V/.  Porque fuiste mi auxilio,  

 y a la sombra de tus alas canto con júbilo.  

 Mi alma está unida a ti,  

 y tu diestra me sostiene. R/.   

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

O 
S exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, 

a que presentéis vuestros cuerpos como sacrificio 

vivo, santo, agradable a Dios; este es vuestro culto     

espiritual.  Y no os amoldéis a este mundo, sino     

transformaos por la renovación de la mente, para que 

sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo 

bueno, lo que le agrada, lo perfecto.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
EL PADRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO ILUMINE LOS OJOS 

DE NUESTRO CORAZŁN, PARA QUE COMPRENDAMOS  
CU˘L ES LA ESPERANZA A LA QUE NOS LLAMA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9 (R/.: cf. 2b)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, comenzó Jesús a manifestar a sus 

discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer 

allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes 

y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al 

tercer día.  

 Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: 

«¡Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no puede pasarte».  

 Jesús se volvió y dijo a Pedro: «¡Ponte detrás de mí, 

Satanás! Eres para mí piedra de tropiezo, porque tú 

piensas como los hombres, no como Dios».  

 Entonces dijo a los discípulos: «Si alguno quiere  

venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su 

cruz y me siga.  

 Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero 

el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le 

servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pierde su 

alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla?  

 Porque el Hijo del hombre vendrá, con la gloria de 

su Padre, entre sus ángeles, y entonces pagará a cada 

uno según su conducta.  
 

 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 20,7-9   

SEGUNDA LECTURA: Romanos 12,1-2   

Lectura del libro de Jeremías.  

M 
E sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido 

más fuerte que yo y me has podido. He sido a 

diario el    hazmerreír, todo el mundo se burlaba de mí. 

 Cuando hablo, tengo que gritar, proclamar violencia 

y destrucción. La palabra del Señor me ha servido de 

oprobio y desprecio a diario.  Pensé en olvidarme del 

asunto y dije: «No lo recordaré; no volveré a hablar en 

su nombre»; pero  había en mis entrañas como fuego, 

algo ardiente encerrado en mis huesos. Yo intentaba  

sofocarlo, y no podía.  

EVANGELIO: Mateo 16,21-27  

✠ 



 

S i alguno quiere  venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga.  
En tiempo de los griegos tuvieron lugar las primeras olimpiadas, cuya continuidad se prolonga hasta nosotros. Pero   

podemos ver que toda la historia es como una olimpiada continuada que nos divide a diario en ganadores y perdedores.  
Pero, ¿quiénes serán de verdad los primeros y quiénes los segundos? Se cree ganador quien posee dinero, goza de fama, 
o es poderoso. Mientras el perdedor carece de todo eso. De acuerdo a tal criterio, los perdedores somos la inmensa        
mayoría silenciosa. Pero por fortuna, el Señor nos mide de otra forma. Jesús nos dice: “Los últimos serán los primeros y 
los primeros serán los últimos”. ¿Qué se entiende entonces por ganar el mundo entero y por perder la vida? En el  
lenguaje corriente ganar el mundo equivale a poseer, dominar, sobresalir. Pierden la vida los que nunca pueden conjugar 
estos tres verbos. Sin embargo, para Jesús, ni los primeros son los triunfadores, ni los segundos los derrotados.  
 Bastaría escudriñar con realismo detrás de la apariencia fastuosas de tantas vidas. Descubriríamos las llagas de la     
soledad, del hastío, del miedo, de la insatisfacción, de la desesperanza. Entre tanto, nos sorprende que la alegría camina 
por la acera de los perdedores. No dominan no manipulan. Aunque sus éxitos no tienen publicidad, se realizan en el amor, 
en la compañía, en la solidaridad, en la fraternidad. Nunca pierden la capacidad de gozar de las cosas sencillas. Como se 
sienten débiles, necesitan del otro, saben compartir y con ello mantienen abierto un camino hacia el Señor.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Sancho de Funes 
5 de septiembre 

 Sancho nació en Funes, Navarra, en 
1116. Monje benedictino, fue el primer 
abad del monasterio de Santa María la 
Real de Nájera. Fue nombrado obispo 
de Calahorra y estuvo presente en el 
cerco de Zaragoza. 
 En 1140 salva de una decisiva batalla 
fratricida a los Reinos de Castilla y    
Navarra, consiguiendo un acuerdo de 
paz. Escribió varias exhortaciones a los 
clérigos de su sede y una Bula. 
 Al intentar desterrar de su diócesis la 
simonía fue martirizado en 1146 en   
Monte Laturce por sus enemigos,     
siendo enterrado en la ciudad  de      
Calahorra. 

 
Quiero seguirte, Señor, a donde quieras que vayas, 
 vivir la vida en tu compañía, 
 ser de  los tuyos, aunque no lo parezca, 
 caminar a tu lado hasta el fin de mis días. 
Quiero llevar mi cruz cada día, 
 aceptar la vida tal como es, 
 responsabilizarme de esta mi única vida 
 y no echarte la culpa de lo que me ocurre. 
Quiero tener fortaleza y aceptar mi debilidad,  
 poner todo mi esfuerzo en vivir con amor, 
 ilusionarme del todo para dar de mí lo mejor, 
 entregar mi vida en pequeños detalles. 
Quiero perder mi vida por ti, que es ganarla, 
 sumergirme en el momento presente, 
 no huir al futuro, ni esconderme en el ayer, 
 que el que me busque, me encuentre servicial. 
Quiero regalarme del todo y en cada ocasión, 
 cuenta conmigo para construir tu Reino, 
 hoy de nuevo te digo que pierdo mi vida por ti. 
Así es como ganaré la verdadera Vida.  
 Amén. 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 4:  Lucas 4, 16-30.   
Me ha enviado a evangelizar a los pobres… 
Ningún profeta es aceptado en su pueblo.     
 

 Martes 5:  Lucas 4, 31-37.  
Sé quién eres: el santo de Dios. 
 

 Miércoles 6:   Lucas 4, 38-44.   
Es necesario que evangelice también  
a las otras ciudades, para esto he sido enviado.   
 

 Jueves 7:  Lucas 5, 1-11.  
Dejándolo todo, lo siguieron.       
 

 Viernes 8: VIRGEN DEL PINO  

Mateo 1, 1-16. 18-23.  
La criatura que hay en ella viene  
del Espíritu Santo.     
 

 Sábado 9:  Lucas 6, 1-5.     
¿Por qué hacen sábado  
lo que no está permitido? 

viernes, 8 de septiembre 

FESTIVIDAD DE NUESTRA  
SEÑORA LA VIRGEN DEL PINO 

Horario de Misas para este día: 
por la mañana a las 11 
Por la tarde a las 6’30 

La pasión por la evangelización: el celo 
apostólico del creyente. Mateo Ricci  

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En esta audiencia presentamos a otra figura del celo 
apostólico, Mateo Ricci (1552-1610). Muchos intentos de  
llegar a China habían fracasado y Mateo tuvo la intuición de 
prepararse  cuidadosamente aprendiendo la lengua y las 
costumbres  chinas, antes de afrontar su misión. Y esto le 
posibilitó entrar en el territorio y con paciencia irse acercando 
a la capital. Vestido como un erudito, gracias a grandes     
colaboradores también chinos, fue capaz de ganarse el res-
peto de todos y hacer llegar el mensaje de Cristo a sus    
contemporáneos, a través de su vida de piedad y de sus en-
señanzas. 
 Dos recursos, por así decirlo, tenía para conseguir este 
propósito: por un lado, una actitud de amistad hacia todos, 
unida a una ejemplaridad de vida que causaba admiración; 
por otro, una vastísima cultura que era reconocida por sus 
contemporáneos, y que además supo conjugar con un      
estudio de los clásicos confucionistas, presentando así el 
mensaje cristiano perfectamente inculturado. 

          (de la Audiencia General del 31 de mayo de 2023) 

LO DICE EL PAPA 


